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  Mi presencia esta mañana a bordo del Buque Escuela no 
obedece sólo a una formalidad protocolar, no se trata de desearles 
simplemente buen viaje.  Quiero decirles, en nombre del Gobierno, 
que consideramos que ustedes llevan una Embajada,  van a 
representar a nuestro Chile en los distintos puertos donde 
desembarquen, en los distintos territorios donde ustedes 
desciendan.  Representar a Chile es un honor y una 
responsabilidad.   
  Vengo llegando de un viaje, en el cual, en Europa, sentí 
el respeto, la admiración que se siente por nuestra Patria.  Donde 
quiera que vayamos uno se siente mensajero, representante, de esta 

tierra lejana, que puede ser pequeña en su población, pero que 
tiene signos que la caracterizan a través de la historia, y de la 
cual nosotros nos sentimos orgullosos. 
 
  Ya lo dijo el poeta hace más de cuatro siglos: "Chile, 
fértil provincia señalada en la Región Antártica famosa, de 
remotas naciones respetada por lo fuerte, principal y poderosa; la 
gente que produce es tan granada, tan soberbia, gallarda y 
belicosa, que no ha sido por Rey jamás regida, ni a extraño 
dominio sometida".  Esos versos escritos en relación al pueblo de 
Arauco, del que derivamos parte de nuestra existencia, siguen 
siendo valederos.  Y ustedes, en este viaje, serán los personeros 
de esos valores de que estamos orgullosos. 
 
  Pero quisiera decirles algo más: ustedes, los señores 

guardiamarinas, inician en esta oportunidad su estreno en la vida 
náutica, se enfrentan por primera vez al océano abierto, con la 
mar océano.  Ustedes se han formado y ésta es la culminación de su 
formación. 
 
  Yo creo que la vida nos exige, para ser leales, procurar 
siempre estar en forma.  Ustedes se han preparado durante un año 
para, precisamente, estar en forma para cumplir su deber de 
oficiales de la Armada de Chile, estar en forma significa no sólo 



capacitación física, no significa sólo habilidad en el manejo de 

este barco.  Significa también estar en forma con los valores, ser 
leal a los principios y valores que la marina representa. 
 
  La Armada de Chile tiene una historia, tiene una 
tradición, y estar en forma es ser consecuentes y estar a la 
altura de esa tradición; estar en forma significa tener paz con la 
propia conciencia, en el sentido de saber que en cada momento se 
está dando lo mejor de sí y cumpliendo plenamente con el deber. 
 
  Finalmente quisiera destacar que el recorrido de la 
trayectoria de vuestro viaje, en esta ocasión, cubre en gran parte 
lo que el señor Comandante en Jefe de la Armada ha denominado 
"nuestro mar presencial".  Se trata de una zona muy extensa, del 
mar más allá de la soberanía nacional y de la zona económica 

exclusiva, en el que, sin embargo, nosotros tenemos intereses 
especiales, que de alguna manera está vinculada al destino de 
Chile. 
 
  Nuestra Canción Nacional nos dice que nuestro mar nos 
promete futuro esplendor.  Indudablemente, Chile tiene un destino 
marítimo y en esta zona es donde debemos ejercerlo.  Y ustedes en 
su viaje van a efectuar trabajos que nos servirán y prestarán un 
servicio al país, para poder ejercer, realmente, esa presencia 
importante para el destino y el porvenir de Chile. 
 
  Termino deseándoles, muy de veras, que tengan un 
excelente viaje, que esta etapa constituya para ustedes un período 
de superación, que les dé satisfacciones y que les dé, sobre todo, 
la satisfacción de sentirse plenamente realizados, superados en su 

propia condición de marinos de Chile. 
 
  Gracias, buen viaje, que Dios los acompañe. 
 
 
      * * * * * 
 
 
 
VALPARAISO, 4 de Mayo de 1991. 
 
M.L.S. 
 


